
ANO XXIX—NUM. 8396 » M i » i n » » : M » > s M.M, mófitp^m, TÉEÉPONOS ÜJOMS. 4 T B 8 

taoM^iw. 'Ui 
fel p*ifc4e»í'4íi8«»l»tfc'!aap.liiatf<fei yfeii «leiúlíco ó íétras de fficiícoajro.-^CorreBponsales en París 

E. A. Lor»««; fue Caamai-tiu,6, Mr. j . Joaea FatibOiirgMohlmai-lre, 31, ven Londres, FleetShet, 
Mr. c. «66.—AirniíiistiadoB, D í m i l t o Oajrrido ¿ápo*. 

LAS SmCBWiaNES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REBA€CWÍ* T ADMINISTRACIÓN, MmfEBAS 4, " 
~ - ' • ns ..! ' :• .' ; ' ' ~ ~ 

jfjjo, iretiaeBes, ll'25'id.--L*i"" 
«res meses, 6 id.- Prortncitk»,^ ires niíse», 7'5« id.—JSjrtran-
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Jueves 31 Octiibre d«1889 

Desj^erta Elisa: el matinal albor 
•LW'detsiis'sótnbrafr ahuyentando v», 
Y vuela el aura pcrFumada ya, 
.Sus alas leves en la fresca i lpí . 

Ven; no hay encanto, para roí mayor 
Que el que tu vista á mis sentidos da, 
Vea, que en las tazas humeando está 

: m bromado y sin igUal licor, 
Café de El Barco de Valencia es, 
De el que le gusta con pasión á ti 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por él sin fiebre y con color te ves. 
Por él me tienes á tu lado á mi 
¿SeírAs ingrata con El Barco Ivfl 

Los exquisitos chocolates, cafés y tés de El 
Barco de falencia se venden en totlas las 
tiendas de ultramarinos en la provincia de 
llareta, representante general para las ventas 
al poi" Tnaybr Bíenigno Sánchez Risueño, 8 Ca-
lidnd 3. Oartagetta. 

E^eoomendamos.—Quinina dul-
qi» B|St«WÚ-KV,éase aniMM;io 3.» plana.) 

. DQN JUAN TENORIO, 
Es indudable que entre it» machas y 

nmi^ltainente célebi^das obras del in-
si |nl 3( hitírteido poélo D..„ José Zorrilla, 
t i i 6 ) l ^ ' ^ 0 er p . íuan TMOHO ha 
%\mMjá mMmó% ni la popularidad 
co|b|mioos jf renoytfdos cada ano cu que 

•íl̂ Ja í > ^ ^ « 4 » ciWda,,por los_días que co-
|jjf|i„l|p|r^.^q;,l'od93 lps*líatn)3. d^pde 
eqo QWjor ó menor fortuna se rinde cul to 
ú hoy poco floreciente arle dramático. 

^NlKt|A ouMlKO propósito: ni á lal llpga 
BIHHI^UBI¿njinte, juxgar las excelencias ni 
los defaolos de Un» obra á quien el público 
/ H M supremo en esttfS asuntos, trata de 
tfitiÍHCt coit mayor benevolencia de la que 
para ella tuvo su populan é inspiradísimo 
autor. RedóceseDliíairo objeto á presentar 

'ilót'téclóreé'ijte ELEco áijnniiii noticias 
'I^i |̂''(ji;i¿'pnéd4ñ '¡újéitét )ra aiiii^üedad 
, qfiíe én la ctratnltlcá ¿ácionáJ y extranjera, 
c^eáii e^^p^^d,^9^rq^gpn¡sta de ¡la qbra 

.. , ^qift^Pjesdel siglq XVI, en una obra 

. .4(l(Juim df la Cueva, el iir>/af»a<íor, figura 
cea d sombre de LeticinOi i. dibujado el 
personaje que: con sus arrogancias, sus 
•meras, SU9 pendencias, su valenlia teme* 

• rnia f cuantas cualidades aparecen por 
••' éktraQd modo ¿oofundídas en la obra de 

torñlh, úh\án é» excitar por notable 
'iao^6 eq ouesÍrQ9 diiis, la admiración jf el 
epiúsiMmo íle;J{^^\>l(^.fJ?Jayp^;^£flplau. 
dpo dramî . ;. t *, . . 
' Tir^o de Molina en Él Burlador de 

S^lfl elige l^mbiéq un libertino cque 
pjiê dĉ  ri^ujeres^ que es uo amador, qwno 

«|M« ijQjcrédyj4>, blaslemador, y i quien la 
jiMtiott .dúH»^ cansada de JUS maldades, 
hace- que k eílátaa de un comendador» á 
quienaqitel diá ;il»üerile, «cabe por su tna 

• • ñ o ttt'\xn fcmq'tteH::ct>n la vida del lí 

" '- Eñ 1 1 ^ la obra de T i r t o d e , M o l i n a , 

vertida «I italiano en verso^ fue representa-

^IP .cip^ j a c ^ jEia f ^ ^ „ona 

, ij(^vicia,,,|P.f4PÍíSr^ $«flMÍi% deljlapstjo'por 
D. JUan bajo patab» 4(M5«i|é»BÍ¿u|(|, a»o 

U figura deiicadUÍ0i& da D.« Elriii, tu 

Vuelta al'claíustró para morir tnoñja, sus 
exhortaciones á D. Juan para que se con­
vierta á Dios, el espectro en forma de mu­
jer en sustitución de la estatuya del comen-
dador de Tirso, pone fin á la vida de el 
burlador y libertino personaje. 

«La comida ó banquete de pií^dra», que 
tal era el título do la obra de Moliere, no 
alcanzó el éxito que el gusto y el tavor del 
público tenían reservadqs para otras crea­
ciones. 

El pensamiento de Juan de la Cueva, 
Tirso de'Molina y Moliere, sirvieron á Dos* 
mond en 1669. á Corneille en 1667 y 
Rosimond en 1690 para ofrecer al teatro 
obras dramáticas sobre el mismo asunto. 

Do todas ellas solo la obra en verso de 
Corneille que introdujo modificaciones im­
portantes en la de Moliere (dulcificando 
ciertas impresiones que habían he'ido ái.los 
cs.:iupulosos» alcanzó en Francia un éxito 
prodigioso, en tanto que en España se ol. 
vidó á Tirso representándose .HOIO una imi* 
tación de su obra hecha por D. Antonio de 
Zamora. 

Goldoni escribió un D. Jitan que llamó 
/ / düoluto; pero en su obra, modificada 
e<eot»fi^aieñte, aunque aparece la ^unnba 
de «^.ji^i^é^dador i a i ^ U es^tua que an­
da y habja.,, , ,; ..^, .. _,,,^,. , ^ '; 

El iSl* G t ^ n n » y i^atnpa con su^l&ílua 
de mármol, son nuevas manifesluciones del 
iuj^erós con que lue.acogida lu idea del 
personaje Jübiíjado |KM{A. Joaír deria Cue­
va f prl'áenladó por Tírki; y por tantas y 
tan di^tíntasinteligeAcHas aceptado y mo­
dificado, por fortuna por uaos, sin ella por 
el mayor número. ' 

Elvenerable autor de «Memorias del 
tiempo Viejo,» el coronado poeta á quien se 
considera y aplaude por muchos como 
crp?,<3lor del tipo qu,e ^anombre á su po 
l>Hlar obra, fios dice que «no sabe ^omo 
la escribió fiándola toda al acaso, & la ins-
piración del momento.» 
, Declara que al hacer su drama.solo tuvo 

presente la obra de Tirso de Molina; pero 
hay quien opina, el ilustre literato don 
Adolfo de Ca.slfo es uno,*qué le sirvió'tam­
bién de guia el argumento del' drama de 
D.Juan de Mará ma, qiie tradujo al espa­
ñol el poeta tan justamente celebrado y 
aplaudido, el insigne D. Antunio ^García 
Gutierre^ 

£1 D. J^an Tenorio de Zorrilla alcanza­
rá vida larguísima 

El entusiasmo popular sCi Hallaii siem* 
ptre d¡spi>Q|itO:4P r̂a aplaudir, aquellas esce­
nas en que ei( genio dramático del cantor 
d(i Granada ha sabido por modo prodigio­
so, imprimir un sello de razón, con algo 
^ue atrae y subyuga, para todas las accio­
nes, por i'epi-obadas que resulten, en que 
figura su aplaudido héroe. ' 

I ! ' ,!>! ' ;• 1 Uiirw5&^>i&<ií6i 

Solución á- la charada! inserta en el número 
aittenor: 

; •'<,d»i ( : ' • : ; : ; • -*, ' ' t n i , - . i- . . • > . . • 

•)no . ) ' . : . •;-.sAMOIl^ _^,^..^„:, , , , 
• % ' • • > 

Gharadía 
¿Donde va b^^t^frma itifteriñ 

A buscar sí es j ^ b s o o b r e la pr imera. 
Y y o le digo: 

'-^fVLndlt Isi gramática 
que allí está escrito. 

• '^, •' "T- a. s. J. 

La solución eo el número próximo. 

DBTHUflfAS DtH^ímS' 
| 0h , cartii adorada, 

me hiciste íelizl 
y te besaié 
mil veces y mil. 

{Di nueslro teatro clásico.) 

Mil y mil veces, y me quedo corlo, besó 
Manolito Tabletas, vizconde de «idem9(digo 
de Ídem por no repetir Tabletas), el bílietito. 

con mil donaires cerrado 
y con mil ansias abierto, 

que rany de mañana recibió', y en el cual su 
adorada Isabol le enteraba d é * cómo» aquella 
noche misma podrían ver$e en los «Jardines 
del iJuen R e t i r o De memoria aprendióvTa> 
bletas el contenido de aquella carta, que era 
como sigue: 

«ManoiitoY esta noche iremos « p a p a i l l o á 
los cjaldinesi e^tatetu layi;» Quizás que «ha­
yamos» con un primo mío que tengo en «ho-
rigüel»^ y «qe> «sta aquí «tiaofai porqué á 
ve ni do la mi si on de Padres^ franViiscos de 
allá pero poede ser que no «beog^i^itojé 
^lag i pa» t|Ufe '«pfltfrffinós»- é»tar jun los 
t t o s . » T e «ciere mucho» tu—-flsaíljlita.t 
''-•^gtKÉp lo d e k mundo o » habHú dejado 
Maliófitadé áééiiir' al pie de la leír» las ins-
truccionss de su «IsaDlua;» a î que, desde 
muy temprano, se dirigió al 'cpnlmón de 
Madrid»—como suelen llamar los que entien­
d e n de íSaas cosas á los Jardinesr-llevandoon 
el bolsillo, para lo que pudiese ocurr¡r,.tres 
pesetas; porque el hombre nunca va bien sin 
dtnereí, y cuando menos se piensa sobrevie 
nea'compromisos de hóñra, y es necesario 
que uno quede como quien e s . ' 

Más habría llevado si más hubiese tenido; 
pero, aunque buscó mucho por todos los 
rincones,sólo consiguió hallar tres pesetas: 
prueba indudable d e . q u e no tenía más en 
aquel momento histórico. 

El yizcondado del pobre Manolito prBducia 
poco, e s dec ir ;«o producía nada; y la {«n-
eión que su faniiliale «pasaba» á fín^de que 
s e soiluviese en Madrid era tan exigúta, que 
en muy pocas ocasiones se había enconti'ado 
tan opulento. ''••,• 

i¿l abrigo, al brazo, ladeado el sombrero, lu 
cabeza erguida—con el auxilio de una especie 
de>alzacuelIo almidonado, que bien mediría 
sus cnarenti^ centímetros-í-daban á Míuíoiiio' 
aues de conquistador cuando se aproximó al 
despacho de billetesiy pagó su entrada. 

G o a « l o ^ u e quedaron mermados 'en una 
tercera parte sus capitales. 

Penetró en los jardines, como quien entra 
eo su propia casa, y se dirigió resueltamente 
al p a e ^ central, coa el propósito de e l ^ r on 
buen sitio y escoger buenas sillas. • * 

Lo primeiL'o era fácil, porque en el paaeo no 
habÍQ;nadie aun, y pudo colocarse'donde le 
pareció conveniente; lo segundo uo fué tan 
hacedero, porque todas las sillas le panedun 
millas^ peia¡qud»radas y poeo :seguras;;'pero 
<ls$pu&!.de m u c h o b i ^ n r j de registras á 
.«eocienáa^miitodas Ifksaiüas del jard&s, dio 
pDX nunM^ael ff<Ad«ffiM: habla conseguido 
reunir m«ditl>dk>ctoa d e sillas ulilizttbles... 
eott «iertas fMrfteBttcioofis. I ^ •; ,ai. . 

TomáaileRtOien una^ colocó, en otra, su 
«orjibrero^ colgó su jabrigo en el rcip»ld« de 
la tercera, puso atravesado i ^ i a j w t t e tn la 
cuarta, y ̂ r a que la quiot* V '• ' " I " '• 

áítvierafi Ihs cóldtíÓ'd dei'^ha'y á izquierda, 
á fin de recontarse ora de un lado, ora de 
otro. í 

u n a vez instalad'© asi, creyó que> podría 
espoi^ir cémod^''<y irJtnquilameHte á «Isablitá» 
y comenzó á (umar satisfecho de su traba­
j o . - •• • ••• •" • 

Pocos segundos había pasado en la agra­
dable ocupación de lanzar al aire bocanadas 
de azulado humo, cuando se le acercó un 
dependiente de la Empresa, encargado de la 
recaudación, y le dijo, quitándose antes res­
petuosamente la galoneada gorra: - • 

—Si<üorito, ¿piensa usted ocíipat" todas 
estas silkis?^ i • - í 

—Hombi'e, no: sólo me propongo ocupar 
nu}i, : 

—^Est» bien; esa es la silla personal, y 
puede u^ted ocuparla lodo ¡el tiempo qse le 
Canwng^i; pero: entonces voy á colocar estas 
otras en ^ i s i t i oq . , .. ,. 

^ B s que yo las necesito aquí, para unos 
amigos que vendrán luego. 

—^Ilos las tomarán cuando vengan. -
. ¿-Ñoj'¡si (Mi-que-yólimero tencilas reser­
vadas. 

•**jAh, bieí , señorito! Eso es-'Otra cosa; . 
puede usted reservar todas las que desee;. 
pero en estt^'easo, tengo que cobráj l̂as. 

—iCobi'arlas! *: ' 
''*^;:»eñorito»J uü real pori cade )iaa nada 

mis. 
i —Yri n8 sabía;. comcrotros uñes,... 

—Si, «slo es nuevo; se ha hecho fiara 
eviiar^ilíusos; porque, mire '.tsted; señorito, 
wucIroÉi'^faii y obépM>an vainas sillas, y . 
otros se quedaban Sin ellas; y por «so'^ por 
m<ít detahueso, y para evitarlos... se><lcobraa 
ahora. '< • 

'-̂ jGaracolesI-*—Pero eso no es evitar el 
abuso sinO cobrarlo. 

r-Grea usted, señorito, que cobrando se 
evitará.,.' ' 

Comprendió ebvicconde que no debí.'i seguir 
discutiendóí se desprendió de la sill» en que 
apoyaba el brazo, y entregó por ei nlquiler 
de tas cuatro restantes la s(^und« de sastres 
pestitnls -:•/ ••'•'.< 

£1 cerrador te dio, en cambio cuatro i'ecibos 
y sé i^ejónaludando tan cortésmente cómo lo 
lisbia hecho al acercarle» : ; 
: Entrérlanto, la: óoocUrrencia'iilHt autnen-

¡tflndo, y uonl^!2ab{tiii:áí escasear las sillas, 
y á todo esto tsabel no; parecía, y la impa-- , 
ciencia y el temdr 8e4if(oderabaa del vizeoade; 
impaáennta^foria tardanza^ temor da que le 
quitatimílits sillas, bien que él estaba decidido . 

' á' delmd^rlas^ Lo que Ma^otiio temía sucedió; -
doseéSbras muy Jiermosa^. idemasiado;:faer-
,mo«^,fy<may.jelegaflleak pasaron dos lói trm 

. veces cerca de; ély manifestando en su üBodo ^ 
de andar qbe se hatlaban cansadas, y lanzando» 

•' -ú.lñ siltai .e# i}oe ienia Utrnolito^; sa s&trigo 
' V 'aU'biiSlna'. iieii*a4»i& ctTMliaMUm̂ * {VAC 'j(iaja.n« 

de ellas, menos tímida ó más dansofdaí; se 
acercó; resjueltamente á Tabletas, y loitiondo 
las dos sillas, dijo son riéndose. ' 

!í -^Vamosii chica este s ^ r yanoshará el 
: favor dftidejarnos que nos sentemos; tiene 

faraidéseí'buena persona. : i 
El infeliz Manolito, sin saber lo qu«¿hî cía 

m lo q'ue:le. pelaba, se apresuró 6 coj^r su 
bastón y su abrigo, ,y d4ó que aquellas^ 

• 'hembres-rípíe.Mjryhíííifecabo *» le parecieron 
costalesde>iP» f̂c!ai*k'»<»9*«'«'«n P'óximas 4 é l . 
Acomod4ttía|á «staban todavía y aíi^glando 
de )a,'mi*ílPfiñ*Wf&' posible sqs respetivos-

/i^^áá»*, cuando un, mancebo^ fornido, 
s?^^.«steniaba en su ros^ro.ásper*|pa|t»H».y en 
,sa mano dereclw bastón- 'o^,#i«w«,i>cflgió, 

sin decir una p«l̂ b!Íf*»íióMi> «e Us sifes de • 
Maaoliioi..,;.^j... ^-. .\- .. ,., •, ,.. \],.. 

—Caballero,—se aventuró i decir el vis-


